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Interesante artículo relativo a cómo las medidas de protección
frente al SARS-CoV-2 han anulado a la gripe y a la mayoría de
otros virus respiratorios, aparecido en la revista Nature.

Contradiciendo a la mayoría

Los  virus  gripales  no  son  los  únicos  que  se  han  visto
afectados por las medidas anti-pandemia puestas en marcha. Hay
cientos de virus que causan síntomas respiratorios similares a
los  del  catarro  común,  desde  los  parainfluenza  hasta  los
metaneumovirus. La mayoría, también, se han contenido en el
invierno del hemisferio sur.

En particular, los investigadores han observado un abrupto
descenso en la circulación del virus respiratorio sincitial
(VRS), causante de infecciones respiratorias graves en niños
pequeños y frente a la que no se dispone de una vacuna. Se
estima que este virus es el responsable de alrededor del 5% de
todas las muertes en los menores de cinco años en todo el
mundo. En Australia occidental, la circulación del virus cayó
un 98% a lo largo de todo el invierno del 2020, incluso con
las escuelas abiertas, aunque el respiro que ha dado el VRS
puede que solo sea temporal. Los datos de las regiones más
pobladas de Australia, como por ejemplo Nueva Gales del Sur,
han  mostrado  que  las  detecciones  del  virus  han  vuelto  a
aumentar  en  el  mes  de  octubre.  El  problema  que  se  puede
plantear, según algunos expertos, es que se acumulen niños
susceptibles no infectados y que ello resultara en mayores
oleadas de infecciones en un futuro.

Solo hay una excepción a esa tendencia a la baja circulación
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vírica  que  es  el  rinovirus.  Estos  virus  son  los  mayores
responsables de catarros en la infancia y existen del orden de
más de cien cepas distintas, de los que unos doce típicamente
circulan en una comunidad específica. Un estudio llevado a
cabo en el Reino Unido encontró que la detección de rinovirus
en  adultos  ingresados  fue  inferior  en  el  verano  de  2020
respecto del mismo periodo de 2019, para aumentar una vez que
las  escuelas  reabrieron  sus  puertas  en  septiembre.  Algo
similar  ocurrió  en  Nueva  Gales  del  Sur  donde  aumentó  la
circulación en el invierno del sur.

Según la infectóloga pediátrica Janet Englund, nadie sabe por
qué  los  rinovirus  son  tan  persistentes  y  algunas  teorías
apuntan a que al contrario de los virus gripales y de los
coronavirus, los rinovirus carecen de la cubierta lipídica que
los hace vulnerables al jabón y a los desinfectantes. Otras
apuntan a que muchas de las infecciones son asintomáticas lo
que les permite circular sin interferencias en los colegios.
Las buenas noticias son que el catarro común puede ayudar a la
población frente a la COVID-19. Algunos estudios con más de
800.000 personas han mostrado que los adultos con síntomas
catarrales  en  años  previos  tenían  menos  probabilidades  de
resultar positivos en las pruebas diagnósticas del SARS-CoV-2,
aunque el por qué sigue siendo un misterio.

¿Protección cruzada?

Una posible explicación al fenómeno descrito podría ser debida
a una infección previa por coronavirus endémicos estacionales
causantes  de  buena  parte  de  los  catarros  comunes,  que
conferiría  cierta  inmunidad  al  SARS-CoV-2.  Ello  resultaría
chocante ya que las personas pueden enfermar por el mismo
coronavirus en repetidas ocasiones. Da la impresión que esas
infecciones previas generarían células B y T que reconocerían
al virus pandémico proporcionando cierta protección frente al
mismo. Respecto a estos anticuerpos hay datos contradictorios
ya  que  no  todos  los  estudios  han  demostrado  que  puedan
neutralizar al SARS-CoV-2. En caso de existir, esa protección



no pasaría de ser moderada.

Otra manera por la que los catarros estacionales pudieran
contribuir a generar inmunidad frente a COVID-19 sería por la
interferencia directa entre la infección por rinovirus y el
SARS-CoV-2, quizás al desencadenar respuestas de interferón
que inhibiría la reproducción vírica. Un fenómeno similar ya
se observó a propósito de la pandemia por el virus gripal
A/H1N1pdm09. En cualquier caso, persisten muchas incógnitas
alrededor  de  todos  estos  virus  y  la  mayoría  de  los
investigadores comentan que tenemos que estar preparados para
el escenario más desfavorable: una mala temporada gripal que
complique los retos que plantea la COVID-19. Desconocemos que
es lo que pasará.
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